
La	Semilla:	CAMINANDO	CON	SABIDURIA	Y	TEMOR		
	
Como	todos	sabemos	y	como	muy	bien	nos	recuerda	la	Biblia	los	creyentes	somos	extranjeros	y	peregrinos	en	este	
mundo.	Aunque	formamos	parte	del	sistema	de	nuestra	sociedad	nunca	deberíamos	de	olvidar	que	en	nuestro	DNI	
espiritual	pone	que	somos	“ciudadanos	del	Reino	de	los	Cielos”.	Para	avanzar	a	este	lado	de	la	eternidad	necesitamos	
caminar	con	muchísima	sabiduría	y	temor	del	Señor	en	nuestros	corazones.	A	través	de	esta	semilla	analizaremos	dos	
ejemplos	completamente	antagónicos	con	el	propósito	de	aprender	como	SI	y	como	NO	debemos	vivir;	Gn. 13:1-18. 
	
Para	que	un	hijo	de	Dios	se	enfríe	espiritualmente	y	malgaste	años	de	su	corta	vida,	lo	único	que	debe	hacer	es	imitar	
el	 lamentable	 ejemplo	 de	 LOT.	 Nuestra	 decadencia	 espiritual	 comienza	 en	 el	 instante	 que	 ponemos	 nuestra	
mirada	 en	 lo	 terrenal	Vs 10. Este	mundo	 tratará	 por	 todos	 los	medios	 de	 seducirnos	 por	medio	 de	 las	 tierras 
fértiles.	 Cosas	 que	 “aparentemente”	 tienen	muy	 buena	 pinta	 pero	 que	 al	 final	 siempre	 traen	 consecuencias.	 Una	
pregunta	que	constantemente	debemos	de	realizarnos	es	¿hacia	donde	están	mirando	nuestros	ojos?	Col 3:2; Heb 
12:1,2   Si	no	 fijamos	nuestra	mirada	en	Cristo,	nuestros	ojos	 correrán	hacia	 los	placeres	de	este	mundo	como	 le	
sucedió	a	Eva	con	el	fruto,	a	Acán	con	el	oro	o	al	rey	David	con	Betsabé.		
	
El	segundo	escalón	que	nos	conduce	a	la	ruina	es	Dejar	nuestras	coberturas	espirituales		Vs 11.	Cuando	caemos	
en	el	error	de	poner	nuestra	mirada	sobre	las	llanuras	al	final	siempre	terminamos	dejando	las	coberturas	que	Dios	
ha	establecido	para	cuidar	a	su	pueblo.	Jamás	podemos	olvidar	que	es	muy	importante	y	necesario:	La	Iglesia	He. 
10:24, 25; Los	ministerios	Ef. 4:11, 12 y	 Los	pastores	He. 13:17. 	 NO	 ES	 BUENO	 que	 nos	 separemos	 del	 “Tito	
Abraham”;	NO	ES	BUENO	que	un	cristiano	camine	libre	y	solitario	sin	ningún	tipo	de	cobertura.	Antes	de	continuar,	
medita	 en	 estas	 preguntas:	¿Quién	 es	 tu	 pastor?,	 ¿quién	 te	 esta	 discipulado?;	 ¿A	quién	 le	 rindes	 cuenta?;	 ¿Quién	
camina	a	tu	lado?	Ecl. 4:9 y 10.			
	
La	consecuencia	que	traerán	estas	negligencias	es	poner	nuestras	tiendas	en	Sodoma.	Sodoma	no	era	un	pueblo	
tranquilo	de	la	sierra	de	Cádiz.	Sodoma	era	un	lugar	pagano,	donde	predominaba	el	libertinaje	y	la	perversión	sexual.	
Debido	a	este	contexto	hoy	existe	el	termino	“Sodomizar”	el	cual	hace	referencia	a	las	practicas sexuales que realizan 
los homosexuales.	 La	 pregunta	 que	 debemos	 hacernos	 es:	 ¿Cómo	 terminó	 Lot	 construyendo	 su	 parcela	 en	 aquel	
lugar?	Y	la	respuesta	es:	poco	a	poco Vs 12.	Por	amor	al	Señor	y	a	tu	alma	presta	muchísima	atención	a	esta	Semilla;	
guarda	 y	 vigila	 tu	 corazón	 para	 no	 terminar	 tus	 días	 como	 el	 necio	 de	 LOT.	 Siempre	 sufrimos	 cuando	 vamos	
descuidando	poco	a	poco	nuestra	relación	con	Dios	1ª Co. 10:12.			
	
Antes	 de	 finalizar	 queremos	 ver	 como	 SI	 debemos	 caminar.	 Para	 ser	 realmente	 felices	 tenemos	 que	 imitar	 el	
maravilloso	ejemplo	de	Abraham.	Mientras	que	a	Lot	siempre	lo	movían	las	circunstancias,	lo	sensorial	y	lo	material,	
a	su	tío	solo	 lo	movía	 la	voluntad	y	 la	voz	del	Señor.	El	padre	de	 la	FE	para	atravesar	el	desierto	de	este	mundo	y	
llegar	hasta	la	tierra	prometida	del	cielo	utilizó	tres	medios	fabulosos	que	están	a	nuestra	disposición:		
1º	El	Mapa	que	representa	a	La	palabra	de	Dios.	Jos 1:8; 2ª Ti 3:16  	

2º	La	Brújula	que	representa	al	Espíritu	Santo.	Ro. 8:9; Jn. 16:13  	

3º	El	GPS	que	representa	Los	hermanos.		He. 3:13; Ro. 15:14 

	
No	 olvidemos	 que	 nuestra	 ciudadanía	 se	 encuentra	 en	 los	 cielos	 de	 donde	 esperamos	 a	 nuestro	 amado	 Señor	 y	
Salvador.	Cuidado	con	edificar	nuestras	vidas	bajo	el	sistema	pecaminoso	de	este	Mundo,	recuerda	que	en	Sodoma	
más	tarde	o	mas	temprano	siempre	sufrimos	consecuencias.	Utiliza	y	practica	diariamente	las	disciplinas	espirituales,	
no	te	alejes	de	las	coberturas	que	el	Señor	ha	dejado	para	guardar	y	guiar	a	su	pueblo	y	por	ultimo	pídele	al	Espíritu	
Santo	que	te	ayude	a	caminar	diariamente	con	la	Sabiduría	de	su	palabra	y	con	el	Temor	de	Dios	en	tu	corazón.		
		


